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E D I T O R I A L 

El ejemplo de )osé Antonio 
• Hay en la prosa vehemente de W Antonio la sinceridad vibrante que tantas 

veces anhelamos y que en tan contadas ocasiones pudimos experimentar, i rosa d,gna, 
hija de su misn.a dignidad polinea que destruía la dorada neblina parlamentaria de pa­
sados regímenes y la eortina de humo que los politicastros elevaban en frente del sen-

timiento patriólíco. 

Es curioso ohservar el armazón que sostenía el tinglado demócrata En una gradua-

"ción de menor a mayor se alentaba en la masa el egoísmo de clase o el mteres partidis­

ta alejándola del eje espiritual de España. Como una serie de circuios concéntricos ro­

dando en sentido divcrge,uc, cu torno del mástil del amor patr io, se sucedían las vanas 

evoluciones que todos hen.os presenciado, en inacabable fre:.esi, sin que nada ni nadie 

osara separarse de su órbita para acercarse al centro. Era por lo tanto inútil y estéril 

todo intento de separación en cualquier sentido. El engranaje, vie,o, (provenía de los 

lejanos turnos paciHcos) fué bastante resistente para ser udlizado durante tantos anos y 

permitir aun, a última hora, complicaciones de movimientos ajmtados a las " ^ - d a d e s 

de,noerátieo-marxistas. Así, como en una inmensa corriente se arrastraron credulidades 

y sensiblerias, adulaciones e ignorancias. Todo quedaba sujeto a un «meo hn, el de des­

españolizar España. Para atajar, arrancando de cuajo esta amenaza, contmuamente sus­

pendida .sobre España, era preciso una conducta limpia y una dignidad política sin ma­

cula, saltar el obstáculo de tanta vaguedad ruin y adentrarse de nuevo, con la mayor 

sinceridad, en la mente cansada y en el corazóíi defraudado de los españoles. Este tue 

el finque se propuso Jo.sé Antonio . Y precisamente de aquí arranco la enorme trans-

cendencia de su prosa política que consiguió anteponer a todo, el sentido espiritual de 

España, dándole la primacía correspondiente y logrando lo que por tantos anos tue 

imposible. 

En los escritos políticos de ]os¿ Antonio hay latente una revalorización de los te­

soros tradicio'nales de la raza. Ha sido como la base que apoyada en los valores eternos de la 

Tradición sustentó la nobleza y la gallardía del movimiento inicial. Sin ensañarse, con 

una sinceridad extraordinaria, con una simplicidad que a veces parecía superficialidad, 

ahondaba en los problemas que más habían emponzoñado la vida española y remitién­

dolos a sü primitivo estado, desnudándolos de ropajes y oropeles, de aprovechamientos 

y de aviesas intenciones, los acercaba de nuevo al regazo de la madre España, donde 

habían de encontrar ampr y compl-ensión y donde habían de ser requeridos para servir 

a más altos fines y eternos destinos. losé Antonio^tompreudió muchas cosas que los 

viejos políticos ,10 pudieron o no quisieron comprender . Y en la contextura espiritual 

de su obra se vislumbra tanto el transcendental acto de su le.aiUamiento como el de su 

muerte. 

Es ahora, delante de este espejo de sinceridad española, después del «¿Donde íuis-

, t e , Jos¿Anton io , q u e t é b u s c o y n o t e encuentro?- de Federico de Urrut ia , nosotros, 

los lilierados, podemos decir que lo tenemos aquí entre nosotros y que su espíritu vive 

y es comprendido leal y sinceramente, eslabón impresciadiblc de la cadena triunfal de 

Franco. •.'- " 

R E L I G I O S A S 

Santoral de la Semana 

Domingo, í2. III de Cuaresma- S. 

gorio, papa y cfr. 
Lunes, 13. S. Rodrigo, mr. 
Martes, 14. Sta. Mati lde, reina. 
MicrcoltSj 15. Sia. Mat rona , mr. 
Jueves, 16. S. PapaSj mr-
Viernes, 17. S. Patricio, obispo. 
Sábado, 18. S. Salvador de Hor ta . 

Miércoles, ^viernes y sáhado^ atfuno. 

ï^ií'rties, abstinencia de carne. 

re-

E v a n g e l í o 

S.L ucas¡ cap. ir 

En aquel tiempo estaba Jesús echan­

do un demonio, y este demonio era mu­

do . Y liabiendo arrojado al demonio ha- ' 

bló el mudo, y la muchedumbre quedó 

admirada. Sin embargo, algunos de los 

que allí estaban dijeron: Este arroja los 

demonios en virtud de Be'elzebub, prín­

cipe de todos ellos; otros para tentarle le 

pedian algún prodigio del cielo. Mas 

viendo Jesucristo lo gue pensaban, les 

dijo: Todo reino dividido entre sij será 

arruinado, y sus edificios caerán unos 

sobre otros. Si, pues, Satanás está dividi­

do en sí mismo, ¿como permanecerá su 

reino? Porque vosotros dccis que yo arro-

. ¡o ios demonios en virtud de Beelzcbub. 

Ahora bien. ¿Si yo arrojo los demonios 

en virtud de Beelzebub, vuestros hijos 

en virtud de quien los arrojan? Por tanto 

ellos serán vuestros jueces. Mas si yo 

arrojo los demonios por la virtud de 

-Dios, no queda duda que ha venido a 
vosotros el reino de Dios. Cuando un 

hombre valiente bien armado guarda la 

entrada de su casa, está seguro de todo 

lo que poscej pero si viene otro más 


